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Resumen: Las aceñas eran las principales encargadas de moler el grano en la comarca 

de Zafra, aprovechando la energía cinética del agua de los arroyos. Los propietarios de 

las aceñas solían ser miembros de las clases sociales más poderosas que tenían en estos 

molinos una importante fuente de ingresos. Se describen las estructuras técnicas propias 

de esta comarca de Badajoz, con imágenes de los restos que quedan de ellas. 
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Abstract: In the region of Zafra, grains were generally ground with “aceñas”, water 

mills that used kinetic energy of the small streams of water. The owners of these water 

mills used to be members of the most powerful social classes and the mills were an 

important source of income for them. These technical structures, typical of this region in 

the province of Badajoz, are described using images of the ruins that still remain. 
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Según la Real Academia una aceña es un molino harinero de agua situado dentro 

del cauce de un río. A conocer algunas de las aceñas ubicadas en los cauces de la 

comarca de Zafra, vamos a dedicar nuestro estudio. 

 

Probablemente el método de molturación más primitivo haya sido el empleo de 

dos piedras, más o menos duras, planas y pulidas, entre las que se machacaban los 

cereales hasta conseguir una harina con la suficiente finura, para ser asimilada por el 

organismo, se puede decir que este fue el primer antecedente de la fabricación de pan.  

 

Las primeras referencias de la sustitución de la fuerza humana o animal por la 

fuerza hidráulica como fuente de energía para el funcionamiento del molino, la 

encontramos escrita por Antipater de Salónica, que en el año 85 a. C. ya nos habla de un 

molino de agua de rueda horizontal. Vitrubio en el año 25 a. C. describe la existencia de 

la rueda vertical movida por agua. 

 

La generalización de esta sustitución no se produce hasta la Edad Media, y más 

concretamente en los siglos XI y XII, momento este en el que comienza a cubrirse de 

pequeños molinos, que aprovechan la energía hidráulica de los numerosos arroyos y 

regatos, que permitieron a los campesinos conseguir la energía necesaria para moler sus 

cereales sin una gran inversión. 

 

 

 En el Medievo los molinos de agua y de viento se convirtieron en un 

instrumento de primer orden para el desarrollo de la economía. La fuerza motriz 

humana y animal se sustituyó por la barata y abundante energía hidráulica y eólica. 

Mientras los molinos de viento sólo podían emplearse en determinados momentos, el de 

agua permitía acumular éste elemento en balsas e ir liberándolo cuando fuera oportuno, 

lo que le daba una más fácil maniobrabilidad, pudiendo llegar a funcionar durante todo 

 
“Molino de agua” de Giovanni Strada 
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el día si era preciso. Tal vez esta sea la causa de que en nuestra tierra se impusiera el 

modelo hidráulico y no el eólico.  

 

Los señores feudales eran los propietarios de los molinos. Disponer de uno 

generaba abundantes ingresos. De hecho, los campesinos que querían usar el molino 

debían pagar una cantidad de grano o harina por el uso del mismo, suponiendo una 

importante fuente de ingresos para su propietario. Con el tiempo la propiedad pasó a 

órdenes religiosas que ejercieron el control sobre el molino. Los molinos fueron siempre 

elementos muy valorados por aquellos que ostentaban el poder. 

 

En Los Santos de Maimona en el año 1672, en las Descripciones de la 

Encomienda, se hace la siguiente referencia a la existencia de molinos harineros, 

pertenecientes a la Orden de Santiago: Así mismo percive rediezmo de cinco molinos 

que están al sitio que llaman de la Orden, término desta villa
1
. 

 

 

Los distintos cabildos dictaron normas para regular el establecimiento de los 

nuevos molinos, así como para un normal funcionamiento de los ya existentes. En el 

                                                 
1
 BERNAL ESTÉVEZ, A. y  PENCO MARTÍN, A. D. “Descripciones de la Encomienda de Los Santos 

de Maimona desde el año1604 hasta el 1747”, Los Santos de Maimona en la Historia II, José SOTO 

VÁZQUEZ (Coord.), Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 2010, pág. 73. 

 
Molinos del Castellar (Zafra) 



Aceñas en la comarca de Zafra  

 

 

Los Santos de Maimona en la historia IV. 2013 99 

 

Fuero de Plasencia se estableció que cualquiera que quisiere instalar un molino, debería 

tener en cuenta que no entorpeciera los ya existentes:  

 
Todo omne que molino fiziere de nueuo, cate que non enpezca a algun molino que primero fuere 

fecho de qual parte se quier. Que si por auentura el molino nueuo enpendimiento o angostura a 

los molinos que ante fueren, derribelos et non auala. Otrossi, las presas quebrantelas si a las 

uieias fizieren empedimiento […]
2
. 

 

 

 En el siglo XVI, en Los Santos de Maimona se establece una norma para que a 

los molinos no les falte agua para poder realizar sus moliendas:  
 

[…] porque en esta villa hay mucha necesidad de moliendas, así de invierno como de verano, y 

estando el agua de la fuente del Camino a la ribera es mucho provecho, la cual dicha agua está 

acordado que se eche a la dicha ribera para que muelan los molinos [...] que ninguna persona, 

hombre ni mujer, sea osada a destapar el agua de las cauceras de los molinos sin licencia de su 

dueño ni echarles piedras en los cubos, so pena […]
3
. 

 

Como los molinos tienen el privilegio de aprovechar los recursos hídricos de la 

población, se les obliga a atender a los vecinos antes que a los forasteros, como ocurría 

en Fuente del Maestre:  

 
Porque es justo que esta villa sea preferida en las moliendas de las atahonas y los molinos a los 

forateros ordenamos que todos los vezinos desta villa que tienen atahonas no sean osados de 

moler a los vezinos de dichos lugares que no sean vezinos desta villa so pena […]
4
. 

 

Para compaginar los escasos recursos hídricos, en Usagre se intentó establecer 

un equilibrio entre su empleo para regar huertas y mover molinos: Los molinos ni las 

acenias non togan aguas ad ortos neque alarmes. Las acennas et los molinos muelan 

                                                 
2
 RAMÍREZ VAQUERO, E. El fuero de Plasencia, Editora Regional de Extremadura, Mérida, 1987, pág. 

147.  
3
 GUERRA, A. “Ordenanzas municipales de Felipe II a Los Santos de Maimona”, Revista de Estudios 

Extremeños, t. VIII, 1952, págs. 495-534.  
4
 Archivo Municipal de Fuente del Maestre. Ordenanzas municipales de 1591. 

 
Molino de doble rodezno (Feria, 2012) 
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desde santi Iohannis fata san Migael a XII. Et desde san Migael fata san Ioan a XVI 

molan
5
.  

 

 
Molino (Fuente del Maestre, 2011) 

 

Durante el estiaje la mayor parte de los cursos de agua se secan, lo cual 

produciría un obligado parón en las moliendas y consecuentemente una dificultad 

añadida para el regular abastecimiento de harina para hacer pan. Para obviar esta 

precariedad de agua en los curos fluviales se construyeron presas en Zafra y Feria, con 

la finalidad de almacenar los excedentes de las aguas invernales, y poder liberarlas para 

su aprovechamiento por los molinos. 

 

La harina se conserva en condiciones óptimas durante menos tiempo que el 

grano, por lo que era común que el grano se conservase en casa, y de forma regular y 

periódica se fuera moliendo para abastecer las necesidades de las tahonas o del consumo 

doméstico. 

 

Tan frecuentes eran los fraudes en las moliendas, que la pícara novela de El 

Lazarillo de Tormes comienza así:  

 
Mi padre, que Dios perdone, tenía cargo de proveer una molienda de una aceña que está ribera 

de aquel río, en la que fue molinero […] Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron a mi 

padre ciertas sangrías mal hechas en los costales de los que allí a moler venían, por lo cual fue 

preso, y confesó y no negó, y padeció persecución por justicia. Espero que Dios que está en la 

gloria, pues el Evangelio los llama bienaventurados
6
.  

                                                 
5
 Asamblea de Extremadura. Fuero de Usagre, estudios y trascripción, 1988, pág. 114. 

6
 Anónimo. Lazarillo de Tormes, Ediciones Planeta, Barcelona, 1983, pág. 5. 
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El tema de los hurtos de harina por parte de los molineros, es muy común en la 

literatura de la época, tanto en España como en Inglaterra: […] el molinero comenzó a 

robar cien veces más harina y trigo que antes. Hasta entonces él se había contentado 

con una mesurada expoliación, pero ahora era ya un ladrón a la descarada
7
. 

 

Era lógico que se estableciera la necesidad de controlar, por parte del cabildo de 

Los Santos de Maimona, los pesos que empleaban los molineros: 

 
 […] que los señores de molinos y sus criados sean obligados a traer el trigo y harina al dicho 

peso para que allí se sepa y entienda si muelen conforme a la postura que se le pone […]
8
. 

 

Estaban regulados los honorarios que debían cobrar los molineros por su trabajo:  

 
[…] qualesquier persona que uvieren de moler trigo en atahonas, que lo reciban por peso y lo 

den al dueño por peso, y lleven de derecho de cada un celemín de trigo que molieron cinco 

blancas y demás suma de la de doze medida una […]
9
. 

 

Como es lógico se exigía a los molineros que la harina fuera de buena calidad, 

como ocurría en Mérida:  

 

                                                 
7
 CHAUCER, G. Cuentos de Canterbury, Cátedra, Letras Universales, Madrid, 1987, pág. 152. 

8
 GUERRA, A. “Ordenanzas municipales de Felipe II a Los Santos de Maimona”, Revista de Estudios 

Extremeños, t. VIII, 1952, págs. 495-534. 
9
 BERNAL ESTÉVEZ, A. “Don Benito en la primera mitad del siglo XVI”, Boletín de la Real Academia 

de Extremadura de las Letras y las Artes, Tomo XII, año 2002, págs. 181 a 296. 

 
Entrada del agua al cubo del molino (La Lapa, 2012) 
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Y mandamos, que los dichos Molineros hagan buena harina, y sino fuere tal como debe ser, a 

vista de otros Molineros, ò Panaderos que lo entiendan, que sea obligado a tomar la dicha 

harina, y bolver otro tanto trigo como molió […]
10

. 

 

 

 
Acequia de molino (Zafra, 2012) 

 

Además de la limpieza que se debe tener en toda manufactura de productos 

alimenticios, a los molineros se les obliga a que midan el trigo sobre unas mantas y que 

no rocíen los costales con agua para evitar engaños en el peso de la harina que se 

devuelva por el trigo que se entregó:  

 
Y mandamos, que tengan siempre barrida, y limpia la casa de los dichos molinos, y sus mantas 

sobre que midan el trigo para echarlo a la tolba, y no lo midan sin ellas, y que no mojen, ni 

rocien los costales, ni los pongan al sereno entre tanto que el trigo se muele, ò con èl, sino sobre 

el harnal, ò en otra parte que estè enjuta dentro del molino […]
11

. 

                                                 
10

 Archivo Municipal de Mérida. Ordenanzas municipales de 1667. 
11

 Archivo Municipal de Mérida. Ordenanzas municipales de 1667. 
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Para evitar las 

contaminaciones por los 

excrementos, se prohíbe en 

Villafranca de los Barros que 

los molineros tengan gallinas 

que ensucien:  

 
[…] ay necesidad de 

remediar el daño que las gallinas 

hazen entrando en los dichos molinos, 

ansi en las viñas comarcanas como en 

el trigo de la molienda e por lo 

remediar acordaron e mandaron que 

de aquí adelante ningun molinero ni 

señor de molino sea osado de tener en 

los dichos molinos gallinas […]
12

. 

 

En Llerena unos 

inspectores municipales 

vigilaban para impedir la 

tenencia de puercos y gallinas 

en los molinos, que los 

regidores entregaban a los 

molineros para engordárselos, 

lo cual constituía una 

corruptela:  

 
 

Por quanto acaece, que el Fiel del peso de la harina desta Villa con el fauer del cargo del peso, 

da a los molineros de la Ribera desta Villa gallinas, e otros generos de aues, e puercos, para 

que se los tengan en sus molinos, para se los criar, y engordar, y porque dello podria resultar 

mucho daño y perjuyzio a los vecinos […]
13

. 

 

Además de puercos y gallinas, tampoco se podían tener perros en los molinos:  

 
[…] que los tahoneros y molineros casaneiros no tengan gallinas, cerdos ni perros, con pena de 

dos mil reis mientras que molieran en los molinos y tahonas
14

. 

 

 De la abundancia de molinos en las aceñas, nos puede hacer una idea el censo 

que de ellos se hace en algunas poblaciones en el Catastro de Ensenada, realizado en el 

siglo XVIII. Así tenemos el ejemplo de Zafra:  

 
[…] en el termino desta villa y su rivera de los molinos harineros siguientes: La charca llamada 

Albuera propia de dn Antonio Maraver vecino de la ciudad de Jerez de los Caballeros que se 

compone de tres piedras y un molino que le es anejo de dos y le regulan el producto de todas por 

la temporada que muelen del año en setecientas fanegas de trigo […] dos molinos muelen con el 

agua de la Rivera de la Albuera y en la Rivera que llaman de arriba […]. Mientras que en Los 

Santos de Maimona […] hai diez y nueve molinos arineros que muelen con una piedra […]
15

. 

  

                                                 
12

 SOLÍS SÁNCHEZ-ARJONA, A. Villafranca en la historia, Imprenta Diputación de Badajoz, Badajoz, 

2000, pág. 563. 
13

 Archivo Municipal de Llerena. Ordenanzas municipales de 1632. 
14

 Archivo Municipal de Olivenza. Ordenanzas municipales de 1715. 
15

 Marqués de ENSENADA. Catastro, Archivo General de Simancas, Dirección General de Rentas. 

 
Acequia de un molino. (Fuente del Maestre, 2011) 
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En el año 1850, Pascual MADOZ, hace referencia a los molinos en los 

siguientes términos:  

 
Las charcas de Zafra y Feria, cuyos grandes depósitos se hacen durante el invierno, se abren en 

el mes de junio y sus vertientes dan impulso a muchos molinos harineros que surten a los 

pueblos del partido
16

. 

 

La explotación de los molinos podía hacerse de dos maneras: 

 

 Por veceras o turnos de todos los propietarios del mismo: cada propietario tenía 

la propiedad de un día según sus necesidades. 

 Por maquila si había un solo propietario y éste les cobraba en especie, es decir 

retiraba una cantidad del grano que llevaban a moler por cada saco.  

 

La mayoría de los molinos de agua dejaron de funcionar con la llegada de la 

revolución industrial, que abrió nuevas posibilidades con la construcción de máquinas y 

motores que poco a poco fueron quitando protagonismo a los molinos. 

 

 

Básicamente el funcionamiento de un molino de agua es el siguiente: el agua es 

desviada desde el río por una acequia que abastece al molino directamente, o bien a 

través de una balsa que actúa como depósito de almacenamiento. Desde aquí se deja 

caer el agua embalsada en el molino a través del cubo por los saetines, pequeños 

conductos inclinados que conducen el agua a gran presión hacia los álabes o rodezno 

(cada una de las paletas curvas de la turbina que reciben el impulso del fluido). Una vez 

utilizada la energía cinética del agua, es devuelta al río por un canal. 

                                                 
16

 MADOZ, P. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus Posesiones de Ultramar, 

Madrid, 1850. Tomo XVI, pág. 443. 

 
Esquema de los elementos esenciales de un molino hidráulico 
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El rodezno puede estar formado por palas de madera o por una rueda metálica 

con las palas curvadas para aprovechar mejor la energía cinética con las impulsa el 

agua. En un comienzo los alabes estuvieron construidos con madera de encina, pero con 

el golpeteo del agua su desgaste era rápido, por lo que acabaron por ser sustituidos por 

las ruedas metálicas. Existían molinos de gran tamaño, situados en corrientes de 

abundante agua, como es el caso del molino de la presa de Feria (del año 1747), que 

tenían dos cubos y al final de los cuales había dos rodeznos, para duplicar así la 

capacidad de molienda. 

 

 

Las edificaciones donde van alojados los molinos, en la mayor parte de los 

casos, son construcciones simples de estructura muy elemental y levantadas a base de 

mampostería de baja calidad y generalmente cimentadas sobre lugares rocosos de las 

orillas del río. En una instalación de molienda podemos distinguir los siguientes 

mecanismos: instalación hidráulica, mecanismos de rotación, mecanismos de trituración 

y elementos complementarios. 

 

 
 Rodezno metálico. (La Lapa, 2012)  
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Piedra de molino a medio tallar en la propia roca. 

(Burguillos del cerro, 2012) 

 

Instalación hidráulica: El agua es captada aguas arriba, desviándola con una 

presa para luego ser conducida por un canal hasta el depósito de agua desde donde se 

precipita con gran fuerza por el cubo sobre las paletas del rodezno, haciéndolo girar, 

este giro se transmite a través del eje o árbol a la muela móvil o volandera. Entre el 

canal y el cubo se coloca la reja de madera, con el objeto de evitar la entrada en el 

molino de hojas, ramas, raíces y piedras que si pasasen al cubo podrían crear problemas. 

Al final del cubo se encuentra la saetilla, espacio angosto en el extremo del cubo por el 

que el agua sale a gran presión. Superpuesta a la saetilla está la paradera, mecanismo 

cuya misión es desviar la corriente de agua fuera del campo de acción del rodezno, 

haciendo que este pare o arranque; la corriente se regulaba con una trampilla que se 

manejaba con un largo hierro llamado que en Zafra llaman satilla. 

 

Mecanismo de rotación: El mecanismo de rotación está compuesto, por lo 

general, por tres únicos elementos: una rueda llamada rodezno, formada por una serie de 

palas a modo de cucharas radiales, que giran al recibir la presión del agua que sale por 

la saetilla; un eje en el que van incrustadas las palas del rodezno y un viga horizontal o 

puente, donde se apoya todo el conjunto. El eje está compuesto por una parte superior 

de hierro que cruza la muela fija del molino, y que en su extremo lleva la cruceta que 

encaja en la muela móvil arrastrándola en su giro y de una parte inferior de madera 

donde van encajadas las palas del rodezno, la maza. El extremo inferior del árbol se 

apoya sobre una especie de cojinete, consistente en una piedra oval, que va encajada en 

una viga horizontal denominada “puente”. 
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Acequia y torre de un molino (Medina de las Torres, 2011) 

 

Mecanismos de molturación: Consiste en dos piezas cilíndricas de piedra, las 

muelas, con una abertura tubular en su eje; la inferior permanece fija y la superior, o 

volandera, gira con el fin de permitir con su rozamiento sobre la primera, la molturación 

del grano. El grano se almacena en una tolva de madera de forma tronco-piramidal 

invertida y en ella se va dosificando con ayuda de las vibraciones transmitidas a la 

canaleta por un palo de madera que da pequeños saltos debido a las irregularidades de la 

superficie de la muela. El grano va cayendo por el agujero que lleva la rueda superior, 

ésta al girar sobre la inferior produce la molturación del grano, convirtiéndolo en harina 

que se deposita en el harinal. Se puede regular el grosor de la harina, variando la 

separación entre las dos muelas con ayuda de una barra accionada desde dentro del 

molino que permite subir o bajar el puente donde va apoyado el árbol.   

 

Cuando llega al molino el grano, en costales o en sacos, hay que realizar dos 

trabajos preliminares: el primero es pesarlo y el segundo es limpiarlo, para ello se utiliza 

la “limpia”, una máquina movida por una polea a través de una correa de cuero, que le 

transmite el movimiento desde el eje principal. 

 

La molienda propiamente dicha comenzaba echando el grano limpio en la tolva, 

desde ella cae en las muelas a través de la canalilla, utilizándose la cibera para conseguir 

 
Acequia y torre de molino. (Los Santos de Maimona, 1998) 
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que caiga mayor o menor cantidad de grano. Para facilitar la caída del grano, la canalilla 

se hacía temblar por medio del eje principal que, justo a su altura, se recubría con 

pedazos de caña, de este modo, al rozar el eje contra ella la movía, pero no de manera 

continua y uniforme sino a pequeños golpes intermitentes. El grano caía entre las 

muelas por el agujero central y con el rozamiento se molía convirtiéndose en harina.  

 

Una vez que se produce la colmatación del espacio existente entre las muelas la 

harina sale al exterior, a través de un agujero abierto en el guardapolvo o cajón 

(estructura de madera que cubre las muelas) y cae en el harinal. Finalmente se pasaba al 

proceso de cernido para separar la flor de harina de los salvados. Para ello se utilizaban 

las máquinas cernedoras. 

 

El molino disponía de un cabrestante, también llamado cabria, para levantar las 

gruesas piedras de moler cuando era necesario; estaba formado por un fuerte medero 

vertical y otro horizontal del que pendían los ganchos que ensartaban las piedras. 

 

 Además del modelo de molino de acequia y cubo como el descrito 

anteriormente, en las albuheras de Zafra y Feria se construyeron sendos molinos que se 

alimentaban directamente del agua almacenada en sendas presas. 

 

 
Molino de la albuhera de Feria

17
 

 

En la siguiente serie de fotografías pueden verse diferentes elementos que 

forman un molino en Zafra en 2011. 

 

                                                 
17

 Imagen tomada de MUÑOZ GIL, J. La Villa de Feria, Diputación de Badajoz, Badajoz, Tomo II, pág. 

222. 
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El curso del río 

 

 

 

 

 
Acequia de piedra para conducir el agua desde el río hasta la presa 
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Presa 

 

 

 

 

 

 
Entrada de agua a la torre 
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Exterior del molino 

 

 

 

 

 
Interior del molino 
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Cabrestante para levantar las piedras de moler 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

Piedras de moler con un refuerzo metálico 
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Eje con su alabe 

 

 
Satilla para regular la entrada 

del agua a los alabes 

 
Trampilla por donde el agua 

llegaba hasta los alabes 

 

 
Bajo este arco se movían los alabes al ser impulsados 

por el agua 
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Las piedras de moler presentan un orificio central para la colocación del eje, así 

como unas muescas que permiten su fijación. 

 

 
Piedras de molino (Puebla de Sancho Pérez, 2011) 

 

Las estrías que se aprecian en la cara de la piedra permiten una mejor molienda, 

así como dirigir la salida de la harina ya molida hacia el exterior de la circunferencia de 

la piedra. Estas estrías se desgastaban tras unos cuantos días de molienda, por lo que era 

preciso levantar la volandera con las cabrias, picar los surcos de nuevo para darles 

profundidad y volver a colocarlas en su posición de trabajo. Había dos tipos de piedras, 

las blancas, extraídas en las canteras de la comarca y las negras, que procedían de 
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Francia; éstas últimas eran de mayor dureza que las comarcanas
18

. Madoz cita la 

existencia, en el Partido de Zafra, de canteras de piedra bastante esponjosa para el uso 

de molinos harineros
19

. 

 

En la siguiente serie de fotografías veremos un molino construido en el año 1781 

junto al río Najarrillo en Valverde de Burguillos. Tiene le peculiaridad de que su 

acequia está construida como un acueducto elevado sobre una arquería de medio punto: 

 

 

 

 

 

 

 

Vista general de la acequia, la torre, el 

molino y el río 

                                                 
18

 DELGADO ÁLVAREZ, A. Los Molinos Harineros en Medina de las Torres, Diputación Provincial de 

Badajoz, Badajoz, 2008. 
19

 MADOZ, P. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus Posesiones de Ultramar, 

Madrid, 1850, Tomo XVI, pág. 443. 

 

 
Piedra de molino (Los Santos de Maimona, 2011) 
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Balsa y acequia 

 

 

 

 

Dos piedras con una acanaladura 

servía para colocar la compuerta de 

salida del la balsa a la acequia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Interior de la acequia 
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Arquería que soporta la acequia 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Torre 

 

 

 

 

 

 

 

El molino 
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Fecha de construcción del molino: 

“ANN D 1781” 
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